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MUJER Y SOCIEDAD 
 
 
     Las damas han ido ganando espacios en los diferentes escenarios de la Sociedad, y hoy es 
posible conseguir a una dama ejerciendo casi cualquier función, e incluso realizando trabajos que 
antiguamente eran exclusivos del hombre. 
 
     En la antigüedad la mujer tenía poca relevancia dentro de la sociedad, aunque siempre fueron lo 
más lindo de la creación, eran eso, un instrumento de adorno, cuya función fundamental, estaba 
relacionada con la capacidad generadora de placer, de reproducirse y realizar las labores propias de 
una casa, es fácil recordar que para muchas mujeres era una gran afrenta no tener hijos, y en 
algunos casos, ante tal desgracia, la misma mujer reconocía ,que debía darle la oportunidad a su 
esposo de tener otras esposas ya que ella no tenía l capacidad de procrear, ese es el caso muy 
conocido de Sara y Abraham  en las Sagradas Escrituras. 
 
     Por otra parte, los esposos eran amos y señores de sus esposas podían decidir por ellas, 
maltratarlas, abandonarlas cuando quisieran, y en muchas sociedades hasta disponer de sus vidas, 
es de suponer que esto no podía ser así siempre, y con el correr de los tiempos las cosas han 
cambiado, la mujer paulatinamente fue más apreciada en la sociedad, ya no como un instrumento, 
sino como un ser con igual capacidad que el hombre para producir, para opinar, para crear, para 
tener independencia económica, más no creo que este proceso vino de los hombres, sino por el 
contrario vino de las propias damas, quienes por la irresponsabilidad de los hombres, tuvieron que 
tomar papel protagónico en las casas, para ser madre y padre, luego se dieron cuenta que para 
entrar en el aparato productivo debían prepararse mejor, cosa que igualmente han hecho con gran 
eficiencia, de tal manera que hoy en nuestras Universidades, hay más damas que caballeros.  No 
tengo ninguna duda que las damas maduran psicológicamente más rápido que los hombres, lo cual 
le permite contestarse preguntas como ¿Para qué existo? ¿Qué haré en la Vida?  ¿Qué papel debo 
jugar en la sociedad? Tener claras estas respuestas sin duda te llevará a poder dirigir tu vida hacia 
un objetivo promisor.  Nadie puede llegar a ningún sitio si no sabe a donde va.  Parece que para las 
damas de hoy, le es fácil conseguir esta ruta que las lleva al éxito.  Valdría la pena preguntarse 
como influye esto en los hombres y en la Sociedad. 
 
     En el caso de hombres jóvenes, pareciera que no están conscientes de esta situación, porque 
cada día, puede verse una especie de indiferencia hacia la preparación, hacia el trabajo, hacia la 
vida productiva, anteriormente decíamos que había mayor matrícula de damas en las universidades, 
pero es igual en otros escenarios, ahora vemos damas expendedoras de gasolina, caucheras, 
barredoras, policías, gerentes.  Estos empleos ocupados por damas, anteriormente eran ocupados 
por hombres.  ¿Pero dónde están esos hombres? ¿Produciendo en otras áreas?.  Lamentablemente 
la respuesta es no.  Esos hombres viven de las mujeres; las cosas se están invirtiendo, y no quiero 
parecer machista ni feminista, pero estos cambios que pudieran explicarse por lo que se ha llamado 
la igualdad de género, no justifica que los hombres no atiendan sus deberes y que dependan de las 
damas. 
 
     Respecto a la repercusión del fenómeno en la sociedad, considero que los perjudicados han sido 
los hijos, las damas siguen teniendo la responsabilidad de educar a sus niños, pero esta labor es 
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difícil de realizar solas, ellas deben salir a sus labores, por lo cual tiene que recurrir a otra dama, 
generalmente de menor nivel educativo, para que se encargue de la custodia de sus hijos, en los 
primeros años de vida del niño, época fundamental en la formación del carácter mismo. 
 
     Considero que la solución está en la familia formada por una mujer, un hombre y los hijos, pero 
un HOMBRE, capaz de asumir todas las responsabilidades, que como padre de familia le 
corresponde.  Esto no es nada nuevo, pero si no se está haciendo de esta manera, la solución está 
en la educación integral en la misma familia, donde los niños y jóvenes se le enseñe a ser 
responsables, con ellos mismos, con la familia, con las damas y con la sociedad.  De esta manera 
podremos tener una mujer cada vez más productiva, que pueda compartir sus labores profesionales 
en las distintas áreas del saber pero sin desatender una labor tan importante como es el cuidado de 
los niños. 
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